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RESUMEN 

En este artículo se presenta una revisión del constructo de la 
alexitimia y su vinculación con la victimización y la perpetración 
en la violencia de pareja. Su objetivo es explorar si la alexitimia 
es un concepto potencialmente útil para estudiar e intervenir en 
violencia de pareja. Se observa que la alexitimia cuenta con un 
bagaje importante de investigación desde su introducción a 
principios de la década de 1970. Este constructo de 
personalidad hace referencia a un déficit en el procesamiento 
cognitivo de las emociones e implica dificultades para regular 
emociones, ajustarse a las relaciones personales y resolver 
problemas de convivencia. Debido a estas características, el 
concepto ha empezado a aplicarse al estudio de la violencia de 
pareja y puede ser potencialmente útil para intervenciones 
clínicas en esta problemática. La relación entre la alexitimia y la 
victimización parece estar mediada parcialmente por la 
depresión, mientras que su relación con la perpetración parece 
estar mediada totalmente por la victimización o por la expresión 
de la ira; por lo que la asociación de la alexitimia parece ser 
más sustantiva con la victimización que con la perpetración. 
Considerando estos hallazgos, se sugieren algunas vías para 
estudiar e intervenir clínicamente sobre este rasgo. 
Palabras clave: alexitimia, emociones, violencia, ira, 
depresión, pareja. 
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ALEXITHYMIA AS A CONCEPT 

WITH HEURISTIC SCOPE 
IN INTIMATE PARTNER VIOLENCE 

 
ABSTRACT 

This paper presents a review of the alexithymia construct and 
its relationship with victimization and perpetration in intimate 
partner violence. Its aim is to explore whether alexithymia is a 
potentially useful concept to study and intervene in intimate 
partner violence. It is found that there is an important cumulus 
of research about alexithymia since its introduction in the early 
1970s.The personality construct of alexithymia refers to a deficit 
of cognitive processing of emotions and involves difficulty 
regulating emotions, difficulty adjusting to personal relationships 
and difficulty solving problems of coexistence. For these 
characteristics, the concept has begun to be applied to study of 
intimate partner violence, and may be potentially useful for the 
clinical intervention in this issue. The relationship between 
alexithymia and victimization appear to be partially mediated by 
depression, while the relationship between alexithymia and 
perpetration appear to be totally mediated by victimization or by 
anger expression, and therefore the association of alexithymia 
is more substantive with victimization than with perpetration. 
Taking into account these findings, some ways are suggested 
to study and intervene clinically in this trait. 
Keywords: Alexithymia, emotions, violence, anger, depression, 
partner. 

 

INTRODUCCIÓN 

Se inicia con la presentación del concepto de personalidad de la alexitimia, 

caracterizando sus rasgos y estructura. Se revisan algunos aspectos de su origen 

y manifestación. A continuación se señalan campos de aplicación desde la 

hipótesis de la disregulación afectiva para centrarnos en su aplicación al estudio 

de la violencia en la pareja. Finalmente se hacen sugerencias para la investigación 

y la intervención clínica en la violencia de pareja. 

 

EL CONCEPTO DE LA ALEXITIMIA 

Sifneos (1972), introdujo el concepto de la alexitimia y lo definió etimológicamente 

como la ausencia de palabras para identificar y expresar sentimientos. La 

introducción de este concepto trajo consigo cuestionamientos acerca de su 

etiología y diferenciación de otros rasgos psicológicos de personalidad; sin 
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embargo, hoy día se considera a la alexitimia como entidad clínica bien 

diferenciada y ampliamente estudiada, clasificable entre los trastornos del clúster 

C de personalidades temerosas y evitativas (Loas, 2012; Taylor y Bagby, 2012). 

En su definición original se pueden distinguir las siguientes características: a) 

dificultad marcada para describir sentimientos, b) dificultad para distinguir 

síntomas médicos de sensaciones corporales procedentes de la activación 

fisiológica emocional, c) pobreza de la fantasía, d) estilo cognitivo externamente 

orientado (concreto, utilitarista, literal, referido a acontecimientos externos), y e) 

estilo de vida orientado a la acción (Nemiah, 1977). 

Se han empleado diversos enfoques y métodos para la evaluación de la alexitimia, 

como técnicas proyectivas (Porcelli y Meyer, 2002), escalas de observación 

(Haviland, Warren y Riggs, 2000), entrevistas (Bagby, Taylor, Parker y Dickens, 

2006), y pruebas de capacidad (Lumley, Gustavson, Partridge y Labouvie-Vief, 

2005). No obstante, la mayoría de los intentos de evaluación se han centrado en 

escalas tipo Likert, destacando la escala de alexitimia de Toronto de 20 ítems 

(TAS-20; Bagby, Parker y Taylor, 1994), que evalúa los rasgos de dificultad para la 

identificación y expresión de emociones y de pensamiento externamente orientado 

y ha sido validada con éxito en muy diversas poblaciones (Kooiman, Spinhoven y 

Trijsburg, 2002; Taylor, Bagby y Parker, 2003). 

 

CARACTERIZACIÓN DE LA ALEXITIMIA 

Algunos de los rasgos asociados con la alexitimia son la falta de humor, los 

estallidos repentinos de llanto o cólera, la falta de conexión emocional y el 

mantenimiento de relaciones interpersonales distantes o dependientes (Taylor, 

2000). Posner (2000), destacó que los alexitímicos tienden a establecer un estilo 

de apego evitativo, manifiestan rechazo hacia la intimidad, dificultad para 

depender de los demás, falta de confianza y resistencia a aceptar los defectos del 

otro y de sí mismos. Se perciben autosuficientes, desestimando la importancia de 

las relaciones afectivas. La motivación por mantener su independencia genera una 

hipervigilancia de las señales de intrusión de los demás y su autosuficiencia les 

lleva a evitar todo lo que active su sistema de apego (Collins y Read, 1994). 
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De forma reiterada la alexitimia se ha relacionado con un patrón de vínculo 

evitativo de la intimidad al carecer la persona alexitímica de los recursos 

necesarios para entablar una relación personal en la que se dé una apertura de 

las propias emociones, empatía, apoyo, interdependencia, confianza y un espacio 

de autonomía (Fossati et al., 2009). La persona alexitímica no puede expresar 

emociones, ya que las desconoce en su propio interior y no las reconoce en los 

demás; asimismo, tiende a cosificar los elementos afectivos de la relación, 

desconfía de la intimidad y los espacios de autonomía, lo que genera un vínculo 

inseguro con los demás (Taylor, Bagby y Parker, 1997; Taylor, 2000). 

Chen-J, Xu, Jing y Chan (2011), llevaron a cabo un análisis de clúster con 1,788 

estudiantes chinos de ciencias de la salud, empleando la escala de alexitimia de 

Toronto de 20 ítems (TAS-20; Bagby et al., 1994) y escalas de expresión y 

regulación emocionales, ansiedad y depresión. Hallaron cuatro grupos 

diferenciados: 1) alexitimia con alta extroversión, 2) alexitimia con alto malestar 

emocional, 3) alexitimia con alta introversión y 4) sin rasgos alexitímicos. El grupo 

de alexitimia e introversión presentó destacados los dos primeros factores de la 

TAS-20 (dificultad para identificar y expresar sentimientos); el grupo de alexitimia y 

extroversión sólo el tercero (pensamiento externamente orientado); y el grupo de 

alexitimia y malestar emocional presentaba destacados los tres factores. Los 

grupos de alexitimia con alto malestar emocional y de alexitimia con introversión 

mostraron un estilo supresor de emociones, peor regulación emocional y peor 

estatus de salud en comparación con los otros dos grupos. Así, este estudio revela 

cuatro grupos diferenciados de alexitimia en relación con su regulación emocional, 

caracterizados desde los tres factores de la TAS-20. Aunque esta tipología de 

publicación reciente no ha sido aún muy considerada, puede tener un alcance 

heurístico importante. 

La rigidez en la comunicación pre-verbal, escasa mímica facial y pocos 

movimientos corporales usados con función expresiva en la comunicación social 

se señalan como rasgos motores característicos de la alexitimia (Poletti et al., 

2011). No obstante, las personas alexitímicas sí tienen reacciones vegetativas o 

somático-emocionales ante los estímulos ambientales, incluso estas reacciones 
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pueden aparecer amplificadas por la dificultad de regulación al no reconocerlas 

como una emoción específica asociada con un evento del presente o del pasado 

(Taylor et al., 1997). 

Lee et al. (2011), realizaron un estudio de resonancias magnéticas con 38 

participantes alexitímicos (rasgo establecido con la TAS-20). Observaron la 

actividad cerebral mientras se presentaban estímulos visuales faciales 

correspondientes a dos emociones negativas. Los rostros de ira o enojo 

desencadenaban una respuesta de activación cerebral, y ésta era acorde a la 

intensidad del estímulo. Por el contrario, los rostros que expresaban tristeza no 

desencadenaban ninguna respuesta emocional. Estas relaciones eran 

significativas con los dos primeros factores de la TAS-20 (dificultad para identificar 

y expresar sentimientos) y sugerían un daño funcional en el núcleo caudado de 

circuito fronto-estrial. Según estos resultados, parece que la alexitimia opera para 

la emoción de la tristeza, pero no así para la de enojo. 

En esa misma línea, Martínez y Ato (2011), realizaron una investigación 

experimental, en la cual se valoró la relación entre los patrones de activación 

simpática (medidos mediante la actividad electrodermal) y el nivel de alexitimia 

(medido por la TAS-20) en una situación de estrés inducido. Los resultados 

mostraron el incremento significativo en la actividad de glándulas sudoríparas ante 

los estímulos de estrés (problemas aritméticos y película con imágenes 

perturbadoras) y en correspondencia a su intensidad. Los datos apoyan la 

hipótesis de que las personas alexitímicas son reactivas fisiológicamente al estrés, 

y parece que en un grado equivalente a las personas sin tales rasgos. 

Mueller, Alpers y Reim (2006), hallaron que el efecto stroop o de interferencia 

emocional en la lectura de palabras es mucho menor en participantes alexitímicos 

en comparación con no alexitímicos, lo que refleja un déficit cortical del 

procesamiento emocional. Al ser la reactividad vegetativa normal, indica que el 

procesamiento subcortical de la emoción está intacto. Retomando el estudio de 

Lee et al. (2011), debe señalarse que el déficit de procesamiento emocional 

cortical puede ser específico para ciertas emociones, como depresión o ansiedad, 

pero no para otras, como ira. No obstante, en los casos más graves u orgánicos, 
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como en los casos de comisurotomía total, el déficit se presentará en todas las 

emociones (Shobe, 2014). Estos casos probablemente correspondan al grupo de 

alexitimia y malestar emocional del estudio de Chen-J et al. (2011). En este grupo 

sus miembros presentaban puntuaciones altas en los tres factores de la TAS-20 y 

así se podría denominar a esta manifestación como alexitimia propiamente dicha. 

 

LA FAMILIA DE ORIGEN Y SU EFECTO SOBRE LA ALEXITIMIA 

Cashman (2010), realizó un estudio retrospectivo de adultos víctimas de violencia 

de pareja. Encontró que puntuaban alto en alexitimia y estrés y estas 

puntuaciones altas estaban asociadas con violencia en la familia de origen. Estos 

hallazgos coinciden con los de Modestin, Furrer y Malti (2005), quienes 

encontraron una relación alta entre experiencias traumáticas y diferentes 

patologías. El abuso sexual predijo personalidad límite y somatización; hogares 

rotos y disfuncionales, depresión; y familias violentas, pobre salud mental y 

alexitimia. 

Chen-P, Chen, Chen y Lung (2011), encontraron relación entre la salud mental, 

alexitimia y trastorno de adaptación en reclutas varones chinos. Los reclutas con 

trastorno de adaptación reportaron con más frecuencia una infancia de 

sobreprotección parental y bajos niveles de cuidados. Probando un modelo de 

relación causal entre el vínculo parental, características de personalidad y 

alexitimia, hallaron, con buen ajuste a los datos, que el vínculo parental influye 

sobre la personalidad, incluyendo la alexitimia; estos rasgos influyen sobre la 

salud mental; y los problemas de salud mental finalmente llevan a un pobre ajuste 

ambiental. El factor de dificultad para identificar sentimientos de la TAS-20 con un 

punto de corte ≥ 23 tenía una alta sensibilidad (84% de detección de casos) y 

especificidad (87% de rechazo de los no casos) para clasificar los casos de 

trastornos de ajuste, siendo este factor de la alexitimia el más relacionado con la 

patología adaptativa. 

Thorberg, Young, Sullivan y Lyvers (2011), realizaron un meta-análisis de la 

relación entre el vínculo parental y la alexitimia. Hallaron relaciones de moderadas 

a fuertes entre cuidado materno y alexitimia, especialmente con los factores de 
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dificultad para identificar y expresar emociones. La sobreprotección materna y la 

paterna mostraron asociación moderada con la alexitimia, sobre todo con dificultad 

para expresar sentimientos. 

El abuso sexual en la infancia, experiencias adversas en la niñez y su relación con 

la alexitimia también fueron estudiados en 159 pacientes con dependencia de 

sustancias (115 de alcohol y 44 de otras drogas). La puntuación total de alexitimia 

y principalmente sus factores de dificultad en identificar y expresar sentimientos se 

asociaron con mayor número de distintos tipos de abuso infantil sufridos por la 

persona. No obstante, el abuso emocional fue el único factor de riesgo para la 

alexitimia (Evren, Evren, Dalbudak, Ozcelik y Oncu, 2009). 

Honkalampi, Koivumaa, Antikainen, Haatainen, Hintikka y Vinamaky (2004), 

observaron que los niños expuestos a abusos y que pertenecían a familias 

violentas presentaban más alexitimia, relaciones sexuales de riesgo y relaciones 

de pareja con vínculos violentos en la vida adulta, actuando la alexitimia como una 

causa intermedia entre el antecedente remoto de violencia en la infancia y la 

consecuencia presente de violencia en la pareja. 

La hipótesis del papel mediador de la alexitimia ha sido apoyada también por otros 

estudios que indagan la relación entre el abuso sexual infantil y el comportamiento 

sexual de riesgo en el adulto. Watson y Ancis (2010), en una muestra de 540 

mujeres, encontraron que el abuso sexual infantil contribuye a presentar más 

alexitimia y comportamiento sexual de riesgo en la vida adulta. 

 

CAMPOS DE APLICACIÓN DE LA ALEXITIMIA 

La revisión de las investigaciones muestra una amplitud de campos de análisis y 

aplicación del constructo de la alexitimia desde sus inicios en el estudio de la 

enfermedad psicosomática hasta la actualidad con su abordaje en prácticamente 

todo tipo de fenómenos psicosociales (Taylor, 2000). La variable alexitimia ha sido 

destacada por su efecto sobre el ajuste diádico (Espina, 2002; Moral, 2008), la 

satisfacción sexual (Moral, 2011), el rol de género (Levant, Hall, Williams y Hasan, 

2009), y el abuso sexual generacional (Perrone y Nannini, 2006). Esta diversidad 
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de planteamientos y aplicaciones da cuenta de la preocupación sobre el estudio 

de la alexitimia y su manifestación en el campo de las relaciones humanas. 

En el campo de la clínica se evidencia la relación de la alexitimia con problemas 

de alcohol (Honkalampi et al., 2010), abuso de sustancias (Sturgeon, 2003), 

trastornos de la alimentación (Behar,2010), depresión (Honkalampi, Hintikka, 

Tanskanen, Lehtonen y Viinamaki, 2000), somatización (Allen, Lu, Tsao, Hayes y 

Zeltzer, 2011), trastornos de ansiedad (De-Berardis et al., 2008), y estrés 

postraumático (Spitzer, Vogel, Barnow, Harald, Freyberger y Grabe, 2007). Más 

recientemente, algunas líneas de investigación han indagado acerca de la 

influencia de la alexitimia sobre la ira, violencia y hostilidad (Fossati et al., 2009). 

Alpay, Ayhan, Murat, Omer y Barbado (2009), encontraron una relación 

significativa al estudiar la agresión y psicopatía en un grupo control. Sin embargo, 

no encontraron correlación entre alexitimia y psicopatía. Debe señalarse que los 

estudios con la escala TAS-20 revelan que la alexitimia y la psicopatía son 

independientes (Moral, 2010), por lo tanto este rasgo de personalidad no media la 

relación entre la alexitimia y la violencia o agresión. 

La relación entre alexitimia y hostilidad, y su asociación con el malestar 

psicológico fue estudiada por Rueda, Pérez, Sanjuán y Ruiz (2006). Estos 

investigadores evaluaron las tres dimensiones de la escala TAS-20 en 436 

participantes. Encontraron que los factores de dificultad para identificar y describir 

sentimientos predijeron la ira manifiesta, la ira suprimida y el cinismo, y que el 

estrés psicológico influyó en el efecto de la alexitimia sobre el enfado manifiesto y 

la rumiación. Entre sus conclusiones se destaca que la alexitimia se vincula con 

características asociadas con un bajo nivel de ajuste personal, y a un estado 

afectivo más negativo. 

 

ALEXITIMIA Y LA PROPENSIÓN A SER MALTRATADOR 

Considerando este conjunto de datos, el objetivo de la presente revisión es 

examinar las investigaciones empíricas que ponen de manifiesto la presencia de 

alexitimia en personas que incurren en actos de hostilidad hacia su pareja o 

establecen vínculos violentos. 
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Se puede definir violencia de pareja como un ejercicio de poder en el que se daña 

o controla contra su voluntad a aquella persona con la que se tiene un vínculo 

íntimo (Johnson, 2008). Por la dirección de la violencia desde el punto de vista de 

la persona evaluada se puede distinguir: violencia sufrida o victimización (la 

violencia se dirige contra la persona evaluada quien adopta un rol de víctima) y 

violencia ejercida o perpetración (la violencia procede de la persona evaluada 

quien adopta un rol de victimario). 

Partiendo del hecho de que la violencia no es un fenómeno unidireccional (Fiebert, 

2013; Kimmel, 2002), y que la alexitimia es un concepto de rasgo (variable en 

intensidad de una persona a otra), con una distribución normal y presente de 

forma destacada en un 16% de la población (Parker, Keefer, Taylor y Bagby, 

2008), se espera hallar alexitimia tanto en personas maltratadoras como en 

víctimas. El déficit en el procesamiento cortical de las emociones dificulta un 

adecuado diálogo para la resolución de problemas, perpetúa los conflictos, mina la 

satisfacción y reduce la cohesión de la pareja. Así se crea un ambiente propicio 

para la violencia. Si a esto se añade el ruido emocional que sufre la persona por el 

procesamiento subcortical intacto, los estallidos de violencia o la violencia como 

estrategia de control con poca empatía hacia el otro pueden aparecer, 

especialmente en respuesta a agresiones de parte del compañero íntimo. 

Kniery (2002), evaluó las propiedades psicométricas de la escala TAS-20 en 

hombres maltratadores. Su investigación arrojó datos importantes sobre la 

población, ya que el estudio se realizó en una muestra grande de 262 varones 

derivados por los jueces a un programa de tratamiento de la violencia doméstica. 

Con respecto al instrumento empleado, demostró que sólo los dos primeros 

factores, los de dificultad para identificar y expresar emociones, se ajustaban y 

mantenían consistencia interna. Observó que la alexitimia y el nivel de escolaridad 

tenían una correlación inversa, y el consumo de alcohol y comportamientos 

desadaptativos una correlación directa con la alexitimia. El porcentaje de alexitimia 

fue alto. Describió que los participantes tendían a eludir la expresión verbal de las 

emociones, como el mostrar culpa, y a negar o minimizar la responsabilidad 

relacionada con su conducta agresiva, principalmente la agresión física. 
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Con respecto al nivel de escolaridad, varios estudios confirman que a mayor nivel 

educativo, menor es el nivel de alexitimia (Garaigordobil, 2013; Honkalampi et at., 

2000). Debe señalarse que el problema de violencia de pareja es mayor en 

colonias de bajos recursos y personas con baja escolaridad (Instituto Nacional de 

Estadística, Geografía e Informática e Instituto Nacional de las Mujeres, 2012). 

Dobson (2005) realizó un estudio para evaluar la relación entre alexitimia, 

depresión, ansiedad y propensión a ser maltratador. La investigación se hizo con 

una muestra de 57 hombres que recibieron una orden judicial de tratamiento por 

maltrato hacia la pareja en el hogar. Los resultados fueron consistentes con la 

hipótesis de la alta correlación entre alexitimia y depresión. Todos los hombres 

puntuaron alto en alexitimia, lo cual es consonante con la hipótesis de la alexitimia 

como factor de riesgo de violencia. Sin embargo, en la puntuación total y los 

factores de la escala de propensión al maltrato no hubo diferencias significativas 

entre los hombres alexitímicos y los no alexitímicos, lo cual es un dato contrario a 

la hipótesis de relación entre alexitimia y violencia. Esto podría deberse al tamaño 

muestral reducido y la menor varianza de la escala TAS-20 dentro de la muestra, 

al ser un rasgo destacado y muy uniforme entre los hombres maltratadores, como 

también señala Kniery (2002). 

El machismo y el sexismo vienen siendo relacionados con la violencia de pareja y 

familiar (Molinar, 2004). Recientemente Garaigordobil (2013), observó, en una 

muestra grande de población general, una correlación significativa y moderada 

entre alexitimia y sexismo; asimismo, encontró que la dificultad para identificar 

sentimientos y el pensamiento externamente orientado aumentan con la edad, 

pero no así la dificultad para expresar sentimientos. Considerando estos datos, el 

sexismo puede ser una variable que medie la relación entre la alexitimia y la 

violencia de pareja, lo que actualmente no está adecuadamente explorado. 

En un estudio incluyendo alexitimia, depresión y expresión de la ira, Moral y 

Ramos (2015a), observaron que el machismo tradicional o sexismo hostil no tuvo 

poder predictivo. La alexitimia tuvo una relación espuria con la perpetración. En 

mujeres, la correlación significativa entre alexitimia y perpetración estuvo mediada 

por la depresión. La alexitimia desde su factor de dificultad para identificar 
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sentimientos tuvo un efecto directo, significativo y de tamaño grande sobre la 

depresión (γ = .55, IC 95%: .43, .66, p < .01) e indirecto, significativo y pequeño 

sobre la perpetración a través de esta vía (γ’ =.17, IC 95%: .04, .34, p < .01); y la 

depresión tuvo un efecto directo, significativo y mediano sobre la perpetración (β = 

.31, IC 95%: .08, .54, p < .01), como consecuencia de la expresión de un humor 

irritable. En hombres la correlación significativa entre alexitimia y perpetración 

estuvo mediada por la expresión de la ira. La alexitimia tuvo un efecto directo, 

significativo y de tamaño mediano sobre la expresión de la ira (γ = .30, IC 95%: 

.15, .45, p < .01) e indirecto, significativo y pequeño sobre la perpetración a través 

de esta vía (γ’ =.279, IC 95%: .195, .364, p = .002); y la expresión de la ira tuvo un 

efecto directo, significativo y pequeño sobre la perpetración (β = .24, IC 95%: .11, 

.36. p < .01). 

 

ALEXITIMIA Y SER VÍCTIMA DE VIOLENCIA 

Las dificultades para identificar y expresar emociones que tienen las personas 

alexitímicas genera un hándicap importante para la cohesión y resolución de 

problemas dentro de la convivencia de la pareja. El estilo evitador del conflicto, 

propio del perfil alexitímico, se asocia con recibir violencia de la pareja. Los 

problemas constantes que no se resuelven ni se hablan generan enojo en la 

pareja y esta emoción se expresa en forma de agresión (Díaz-Loving y Sánchez-

Aragón, 2002; Taylor et al., 1997). Yelsma y Marrow (2003), reportan que la 

alexitimia y falta de expresividad afectiva se traducen en incremento de conflictos 

e insatisfacción marital. Moral (2008), observó que la alexitimia era un factor de 

riesgo de desajuste marital, especialmente en hombres, junto con la depresión. 

Argumentaba que en esta relación puede estar mediando la violencia ejercida por 

la pareja ante los conflictos nunca resueltos. 

Swan y Snow (2006), formulan una hipótesis de mediación entre la violencia en la 

infancia y la violencia de pareja. Si la persona presenta alta impulsividad actuará 

como perpetrador y si presenta alta alexitimia como víctima. Berzenski y Yates 

(2010), pusieron a prueba esta hipótesis en una muestra de 2,169 estudiantes 

universitarios. Conforme a la hipótesis la violencia en la infancia fue un 
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determinante tanto de impulsividad como de alexitimia y tuvo un efecto directo 

sobre la violencia tanto ejercida como recibida de la pareja. No obstante, el efecto 

indirecto estuvo mediado por la impulsividad en ambas violencias, pero no 

mediado por la alexitimia, lo que finalmente refuta la hipótesis. Reddy (2009), 

encontró niveles altos de dificultad para identificar y describir sentimientos en las 

mujeres sobrevivientes a violencia doméstica, sobre todo en aquéllas que habían 

sufrido abuso físico durante la adolescencia. No obstante, la correlación directa de 

la alexitimia con la violencia de pareja e inversa con colectivismo no fue 

estadísticamente significativa probablemente por el tamaño limitado de muestra y 

la escasa variabilidad de las puntuaciones en la TAS-20 como ocurrió en el 

estudio de Dobson (2005), con hombres maltratadores. 

 

ALEXITIMIA Y DEPRESIÓN EN LA VIOLENCIA DE PAREJA 

La alexitimia genera dificultades para regular las emociones negativas y se asocia 

con bajos niveles de afecto positivo (Taylor y Bagby, 2012; Van-der-Velde et al., 

2013). Su relación es especialmente alta con la depresión, pero alexitimia y 

depresión son dos constructos claramente diferenciales (Kooiman et al., 2002). 

La depresión se ha estudiado usualmente como una consecuencia de la 

victimización, pero también se ha planteado como un antecedente (Dobson, 2005). 

La victimización en situaciones de violencia grave y terrorismo íntimo puede 

conducir a indefensión y depresión (Johnson, 2008; Lindhorst y Beadnell, 2011). 

Por otra parte, el mal humor, la desmotivación, la falta de comunicación, la 

desconexión y la frialdad de la pareja deprimida no sólo deterioran el ajuste 

diádico, sino que finalmente pueden llevar a discusiones y peleas frecuentes 

(Dobson, 2005). La persona deprimida puede tratar de forma poco afable o 

violenta a su pareja desde su humor irritable, falta de deseo y sensación de 

esfuerzo. La pareja puede interpretar estas situaciones como falta de amor, 

hartarse del maltrato y responder con violencia. Ante esta reacción usualmente el 

balance entre perpetración/victimización va contra la persona deprimida y ésta 

reporte sufrir más violencia que ejercerla, sobre todo desde una percepción 
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sesgada hacia el pesimismo y el derrotismo por el humor depresivo (Craparo, 

Gori, Petruccelli, Cannella y Simonelli, 2014). 

Las investigaciones revelan que los problemas tempranos de vínculo, la 

incapacidad para la intimidad y mantener viva la relación, la soledad y el bajo 

apoyo familiar y social median la relación entre depresión y alexitimia (Foran y 

O'Leary, 2013; Taylor, Bagby, Kushner, Benoit y Atkinson, 2014; Wearden, 

Lamberton, Crook y Walsh, 2005), y que la relación de la alexitimia con depresión 

se da esencialmente en la dimensión afectiva de dificultad para identificar y 

expresar sentimientos (Bonnet, Bréjard, Pasquier y Pedinielli, 2012). En una pareja 

con violencia la alexitimia probablemente actúe como antecedente de violencia y 

depresión, dando un balance de mayor victimización que perpetración. 

Moral y Ramos (2015b), estudiaron la relación entre la alexitimia, la victimización y 

la perpetración en hombres y mujeres con pareja heterosexual, controlando el 

efecto de la depresión. Estos investigadores hallaron que existe correlación entre 

violencia y alexitimia, más con victimización que con perpetración. La dificultad 

para identificar sentimientos resultó el factor de la alexitimia que tuvo más 

correlación con violencia. Con la parcialización de la depresión, la alexitimia pasó 

a ser independiente de la perpetración en mujeres y el factor de pensamiento 

externamente orientado quedó independiente de la violencia en hombres. 

Al analizar los datos por medio de modelos estructurales, la alexitimia resultó un 

factor de riesgo de depresión con un tamaño de efecto grande en la muestra 

conjunta y de mujeres y moderado en hombres. En las mujeres, la alexitimia fue 

un factor de riesgo de victimización con tamaño de efecto pequeño y tuvo un 

efecto indirecto pequeño mediado por la depresión sobre la perpetración. La 

depresión sólo fue un factor de riesgo de perpetración con un tamaño de efecto 

pequeño, desinhibiendo su expresión, estando los estallidos de violencia 

desconectados de la violencia recibida. En hombres, la alexitimia con tamaño de 

efecto pequeño y la depresión con tamaño de efecto grande fueron factores de 

riesgo de victimización. La perpetración sólo fue predicha por victimización, lo que 

refleja un patrón de violencia reactiva. Desde estos datos, parece que el hombre 

alexitímico y deprimido recibe más violencia de su pareja femenina, 
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probablemente por su vínculo desapegado, estilo evitativo, carencia de empatía y 

falta de expresión de afecto. Ante esta violencia el hombre reacciona con ira y 

agresión y la mujer no responde, evitándose así cerrar un círculo vicioso de 

violencia en una relación en la que muy probablemente persista el desajuste y la 

insatisfacción. Los modelos estructurales por sexos claramente mostraron que la 

relación de la alexitimia es sustantiva con victimización, pero es espuria con 

perpetración al estar totalmente mediada por la depresión en mujeres y por 

victimización en hombres. La alexitimia sólo tuvo efecto directo sobre la 

perpetración en el modelo de la muestra conjunta, pero este modelo presentó 

variación significativa por sexos; por lo tanto, los autores concluyen que la 

alexitimia es esencialmente un factor de riesgo para sufrir violencia. 

Debe señalarse que la inclusión de la alexitimia hace que la perpetración y la 

victimización sean independientes en las mujeres. Si se analizan los datos sin 

incluir la alexitimia, pero incluyendo el machismo tradicional u hostil, entonces 

aparece violencia reactiva en las mujeres, al igual que en los hombres, esto es, la 

victimización predice perpetración en ambos sexos (Moral y Ramos, 2015c). No 

obstante, otro estudio realizado en mujeres mexicanas halló independencia entre 

la victimización y la perpetración sin incluir la alexitimia e incluyendo el machismo 

(Oxtoby, 2012). Ambos estudios coincidieron en remarcar la dificultad de la mujer 

para reconocer la perpetración de violencia contra su pareja masculina, lo que se 

acentúa más si la mujer tiene rasgos alexitímicos. 

 

CONCLUSIONES 

Los estudios revisados muestran la presencia de alexitimia en personas adultas 

que manifiestan trastornos afectivos, de ansiedad, de síntomas somáticos y de 

personalidades temerosas y evitativas. No obstante, la alexitimia no está asociada 

exclusivamente con un perfil de trastornos por internalización, sino también se 

asocia con impulsividad y trastornos de externalización, aunque no con psicopatía. 

Los perfiles de la alexitimia son múltiples, estando los factores de dificultad para 

identificar y expresar emociones más asociados con trastornos de internalización, 
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y el factor de pensamiento externamente orientado con masculinidad y 

externalización. 

Claramente los estudios indican que la violencia en la infancia es un determinante 

de alexitimia y que el estilo de vínculo de las personas alexitímicas es inseguro. 

La asociación lineal entre la alexitimia y la perpetración tiende a ser baja. La falta 

de significación estadística de esta relación se acentúa si la muestra es de tamaño 

pequeño, con participantes que tienen puntuaciones altas en alexitimia y de sexo 

masculino. La alexitimia, más que un determinante directo, parece ser un 

determinante indirecto de la perpetración. En hombres la parcialización de la 

victimización por parte de la pareja o de la expresión de la ira hace que la 

correlación entre alexitimia y perpetración deje de ser significativa. En mujeres la 

parcialización de la depresión hace que la correlación entre alexitimia y 

perpetración deje de ser significativa. El efecto de la alexitimia sobre la 

perpetración parece estar mediado por la victimización en los hombres (violencia 

reactiva) o por la expresión de ira (rasgo de irritabilidad), y por la depresión (humor 

irritable que incita a agredir) en las mujeres. El machismo tradicional u hostil no 

parece mediar la relación entre la alexitimia y la perpetración. 

La asociación lineal entre la alexitimia y la victimización es sustantiva en ambos 

sexos. Así la alexitimia tiene un efecto directo sobre la victimización, aparte de un 

efecto indirecto mediado por la depresión sobre todo en hombres. Los rasgos 

alexitímicos hacen a la persona susceptible de victimización en las relaciones 

personales. Dentro de los rasgos alexitímicos, el más destacado como factor de 

riesgo es la dificultad para identificar sentimientos, al generar conflictos 

interpersonales que la persona no entiende ni es capaz de manejar. A su vez, la 

alexitimia predispone a la depresión y la depresión actúa como factor de riesgo de 

victimización. 

 

PROPUESTAS DE INVESTIGACIÓN E INTERVENCIÓN 

Al estudiar la alexitimia como determinante de violencia de pareja es importante 

contemplar el papel de la depresión. En la violencia de pareja debe distinguirse los 

roles de victimización y perpetración. En población general, la relación más 
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probable entre ellos sea reactiva (la victimización predice perpetración, pero no a 

la inversa) o de independencia en mujeres por una dificultad para reconocer la 

propia violencia. 

Se sugiere obtener un tamaño de muestra grande para contar con potencia en las 

pruebas estadísticas de contraste, incluir a ambos sexos, al menos 200 mujeres y 

200 hombres, y reclutar la muestra en población general para lograr una 

variabilidad en las puntuaciones de alexitimia y violencia, lo que permitirá 

contrastar adecuadamente las hipótesis. Se advierte contra la tendencia a 

centrarse en poblaciones clínicas de un sexo, usando muestras pequeñas, e 

incluyendo sólo un rol de violencia (perpetración en hombres y victimización en 

mujeres), lo que sesga los resultados para ser generalizados a población general 

e incluso a población clínica. 

En las intervenciones en victimización es importante evaluar la alexitimia y abordar 

el trastorno de personalidad si está presente. Su tratamiento clínico podría 

centrarse en la identificación y modificación de ideas irracionales sobre las 

emociones, el desarrollo de habilidades para la identificación de emociones en uno 

mismo y en los demás, y la consideración de las emociones en la toma de 

decisiones y en la resolución de conflictos de pareja (Leahy, Tirch y Napolitano, 

2011). 
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